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El Boletín Prometeo celebra los 80  años de Aurora Bosch, excepcional 
bailarina que prestigia la Escuela Cubana de Ballet, cuya presencia fue 
una de las más aplaudidas durante la recién finalizada edición  del Festi-
val Internacional de Ballet de la Habana.
Para el Ballet de Camagüey vayan los más rotundos aplausos al arribar 
a los 55 años de trabajo creador. En este minuto recordamos a figuras 
como el maestro Fernando Alonso, Vicentina de la Torre, Joaquín Bane-
gas, Iván Tenorio; y saludamos al coreógrafo José Antonio Chávez, a la 
directora y regisseur Regina Balaguer, y a todo el equipo que en la ciudad 
de los tinajones  sigue apostando por la danza como expresión vital.
La huella de Roberto Blanco, Premio Nacional de Teatro 2000, es savia 
que nutre  la escena cubana de hoy.  Ahora repasamos su trayectoria ar-
tística, y reproducimos dos entrevistas donde el actor y director expone 
su visión del mundo.

Roberto Blanco. Foto: Archivo Centro de Docu-
mentación de las Artes Escénicas
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Ballet de Camagüey
1 de diciembre de 1967

El maestro Feranando Alonso junto a los bailarines del Ballet de 
Camagüey. Fotos tomada del perfil de Facebook de la 
compañía
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Aurora Bosch
10 de diciembre de 1942
Premio Nacional de danza 2003
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 • Por Claudia García Carriera

Aurora Bosch es una de las joyas de la Escuela Cubana 
de Ballet. Para celebra sus 8 décadas de vida dedicada 
a la danza, compartimos su testimonio sobre la crea-
ción de uno de los personajes que distinguieron su ca-
rrera como bailarina.

Aurora Bosch debutó en Myrtha el 8 de abril de 1966, 
en el Teatro García Lorca (hoy Gran Teatro de La Ha-
bana Alicia Alonso), durante el II Festival Internacio-
nal de Ballet de La Habana. A partir de ahí, comenzó 
a construirse un personaje que la convertiría en refe-
rente para las futuras generaciones de intérpretes.
Sobre cómo inició su preparación para el papel co-
mentó en una entrevista concedida para este trabajo 
de investigación: “yo en la Reina de la Willis tenía un 
basamento para la parte interpretativa gracias a las 
personas del teatro con las cuales me comunicaba;  
pues me gustaba ir a las obras de teatro” (Bosch en 
García, 2021). Uno de esos vínculos lo estableció la 
bailarina con la reconocida actriz y maestra de actua-
ción Berta Martínez(1) quien era amante del ballet, y 
de la cual -según afirma- se nutrió muchísimo, inclu-
so le pidió asesoría posteriormente para el trabajo de 
mesa de otros personajes como Odette-Odile, prota-
gonista de El lago de los cisnes.
Otra etapa que considera muy fructífera y le aportó 
bastante a la parte interpretativa de su carrera fue la 
posibilidad de trabajar junto al cineasta Enrique Pi-
neda Barnet en la filmación de la película Giselle, del 
Instituto Cubano del Arte e Industria Cinematográ-
ficos (ICAIC), en 1963. Allí Bosch asumiría a una de 
las amigas de Giselle en el primer acto y a una de las 
Willis en el segundo; pero vivió todo el proceso de 
preparación artística de cada uno de los personajes.
En aquella época, Pineda Barnet realizó con los bai-
larines del Ballet Nacional de Cuba un taller de ac-
tuación en el que empleó el método Stanislavski, del 
cual la entonces joven Aurora se volvió una estudiosa. 

El actor, director escénico y pedagogo teatral  ruso 
Konstantín Stanislavski aseveró: “Si no se encuentra 
una forma de caracterización que se corresponda a la 
idea formada del personaje, probablemente no se po-
drá transmitir a los demás su espíritu interno y vivo” 
(Stanislavski, 1986: 13).
Intérpretes de todo el planeta aún estudian el ideario 
propuesto por el maestro ruso con el propósito de 
desarrollar su expresión artística a partir de la propia 
naturaleza humana, pues “si no se siente un papel, no 
puede haber arte en él” (Stanislavski, 1986:291).
Durante el proceso de preparación del largometra-
je, Pineda Barnet enseñó a los bailarines participan-
tes  disímiles técnicas y formas de abordar un mismo 
argumento, por tanto, aprendieron maneras de darle 
vida a los diferentes roles.
“¿Sabes qué hizo Enrique Pineda con las que hacíamos 
las amigas de Giselle? Él cogió unos pedacitos peque-
ños de papel y escribió en cada uno y nos repartió a 
las 6 amigas de Giselle por separado y nos dijo: ‘no 
lo vayan a comentar una con la otra’. En mi papelito 
me puso: ‘Yo tengo mucho cariño por Giselle, pero 
estoy celosa porque hay otras que quieren ser más cer-
canas a ella’. Entonces, eso, cuando yo tenía que estar 
en el escenario, cerca o lejos de Giselle, eso me influ-
yó muchísimo para desarrollar una actitud y que no 
fuéramos todas a hacer lo mismo. Ese ejercicio está 
concebido para teatro, pero resulta muy práctico en el 
ballet” (Bosch en García, 2021).
En el guion realizado por Pineda Barnet para esa pelí-
cula, con la colaboración de Alicia y Fernando Alon-
so, entre otros artistas del Ballet Nacional en aquella 
época, el personaje de Myrtha aparece caracterizado 
de forma amplia, minuciosa .
A partir de la experiencia del rodaje fílmico y el pro-
ceso previo de preparación, Bosch se convirtió en una 
devota del método Stanislavski. La bailarina no solo se 
identificó con sus presupuestos; sino que aprovechó el 
método, porque dice le proveía comodidad, después a 
la hora de estudiar cualquier tipo de personaje a lo lar-
go de su carrera. Actualmente, en sus funciones como 
maître y ensayadora,  se le puede escuchar recurrien-

 Aurora Bosch, una Myrtha icónica 
en Cuba*
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do al método Stanislavski con sus alumnos, innume-
rables veces, y recomendándolo como apoyo a la prác-
tica para lograr un mejor desarrollo de los personajes 
dentro de los diferentes ballets. Podemos acreditar así 
la necesaria base cultural que precisa un intérprete 
antes de enfrentarse a un papel de tanta envergadura 
y la importancia de esto en la trascendencia de una 
interpretación. Resulta necesario conocer e identificar 
principios básicos de técnica teatral para una concep-
ción madura del personaje, “eso te va a redundar en 
tu baile y en los personajes que hagas sabrás hacerlo 
diferente cada uno” (Bosch en García, 2021).
 La recomendada asistencia a obras de teatro y al co-
nocimiento de otras manifestaciones del arte puede 
servir de ayuda o como complemento para la com-
prensión y la posterior transmisión de una trama al 
público, a través de la calidad del movimiento del 
danzante.
Sin dudas, otro aspecto de importancia para la asig-
nación de la Reina de las Willis a una bailarina es el 
dominio de la técnica académica, y precisamente esto 
deviene rasgo distintivo de la trayectoria artística de la 

maestra y Doctora en Ciencias (D.Sc) Aurora Bosch, 
laureada con la Medalla de Plata, en el Concurso In-
ternacional de Varna (Bulgaria), en 1965, y con la de 
Oro en 1966. Los fundadores de la reconocida escue-
la cubana de ballet, Fernando y Alicia Alonso, tenían 
razones suficientes para confiar en ella tantas veces el 
retador papel de Myrtha; y compartirlo incluso con 
ellos en una misma función.
“Yo disfruté mucho cuando bailaba con Alicia porque 
si se ponía tierna, cuando yo era la Reina, me hacía 
ponerme más dura todavía porque ella se ponía muy 
tierna, muy tierna defendiendo el amor con su ama-
do. Esa relación no es de bruja, Myrtha no es bruja 
con Giselle, al contrario, ha pasado lo mismo que ella; 
sin embargo, ya Giselle llegó a otro nivel. Entonces, 
la relación cuando Giselle se acerca y se arrodilla, la 
Reina la mira al principio; pero vira la cabeza después, 
no hay gesto; mas, por dentro tú sientes como que te 
recuerda algo; y aunque sea un inflar un poquito el 
pecho, eso te da fuerzas para decirle que ‘no, vete a 
bailar’. A Myrtha le pasó, lo que le pasó a Giselle. No 
hay contradicción, yo no la veo, si te pones a analizar, 

35 aniversario del debut de Alicia Alonso en el personaje de Giselle, ocasión en que bailó con 
Esquivel como Albrecht, Antonio Gades como Hilarión y Aurora Bosch como Reina de las Wilis. 
Alicia Alonso fue homenajeada en escena por tres de sus antiguos Albrecht: Anton Dolin, Igor 
Youskevitch y Azari Plisetski. Archivo: Museo Nacional de la Danza
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ella en su bondad
Sobre la preparación para encarnar el personaje de 
la Reina, la maestra confesó que para poder encon-
trar una manera propia de representar a Myrtha fue 
fundamental la inspiración en intérpretes anteriores 
como Carlota Pereyra, a quien veía ensayar el papel en 
la década de 1950, siendo Aurora becada de la Acade-
mia Alicia Alonso. Con Pereyra, el maestro José Parés 
(esencial para Bosch), le encontraba semejanzas, y le 
recomendó reproducir algunos pasos, aunque insis-
tiendo en que no se refería al hecho de copiar sino 
de encontrar puntos de contacto para, a partir de ahí, 
construir su propia Myrtha.
De Pereyra, Aurora pudo hacer suyos los virtuosis-
mos técnicos con los que se identificaba y podía cum-
plir sin sacrificar la interpretación. Como ejemplo de 
ello, explica que, en la segunda entrada al escenario 
del personaje de la Reina, Carlota Pereyra ejecutaba 
un arabesque penché y, por sugerencia de José Parés, 
ella igualmente lo introdujo en su desempeño. En re-
lación con la idea anterior y refiriéndose a los brazos 
la maestra me aconsejó: “Ahora, tú lo haces como lo 
vayas sintiendo, lo tienes que pensar, madurar: así no, 
déjame probar acá. Y es bonito porque es como si tú 
crearas, como si hicieras una cosa muy tuya” (Bosch 
en García, 2021).
Según la experiencia de Aurora, para la Reina de las 
Willis, Alicia y Fernando Alonso no pedían ninguna 
demostración en particular de las características de la 
escuela cubana, solo el simple  hecho de realizar los 
pasos académicos con las cualidades y el rigor que le 
fueron enseñados durante la etapa de aprendizaje. A 
partir de la base técnica –necesariamente sólida para 
Myrtha-, cada una de las intérpretes impregnó con su 
temperamento la teatralidad del personaje poniendo 
en práctica la metodología aprendida de los grandes 
maestros.
Por eso, se puede identificar disímiles puntos de en-
cuentro entre las intérpretes y varios críticos extran-
jeros reconocen el trabajo de conjunto de las Willis, 
en el segundo acto de Giselle (versión coreográfica de 
Alicia Alonso sobre la original de Coralli y Perrot), 
como una carta de triunfo del Ballet Nacional de 
Cuba, máximo exponente del fenómeno Escuela Cu-
bana de Ballet.
“En el caso de la Reina, está la mano de Fernando y de 
Alicia, pero no abierta y directamente, sino producto 
de una influencia y un conocimiento que luego, cada 
una de las que hemos hecho de Myrtha, le ha dado su 
forma y por eso es que hay una representatividad, por 
decirlo en alguna manera, de la Escuela Cubana de 
Ballet” (Bosch en García, 2021).
Uno de los rasgos característicos de Myrtha es el vir-

tuosismo técnico y, en sentido general, a la versión 
cubana de Giselle se le distingue como una de las más 
rigurosas no solo para este personaje sino para todos, 
en comparación con otras versiones coreográficas 
existentes; pues la obra cumbre del Romanticismo se 
baila en todas las compañías clásicas relevantes del 
mundo. En este ballet, la intérprete de la Reina de las 
Willis no solo lleva sobre sus hombros el peso de ser 
el hilo conductor de la acción dramática en el segundo 
acto, sino que además debe hacer derroche de destre-
zas técnicas ya esperadas por el público.
En la versión cubana, Myrtha ejecuta complicadas 
combinaciones de grandes saltos con contrastes de pa-
sos que requieren mucho control y giros efectistas, lo 
cual demanda de la bailarina un fuerte entrenamiento 
muscular. De acuerdo con Bosch, en la adaptación co-
reográfica de Cuba no debe olvidarse que cada paso, 
gesto, mirada, responde a una intención y transmiten 
significados esenciales que completan artísticamente 
la coreografía. Esto deviene otro de los rasgos distin-
tivos de la Escuela Cubana de Ballet. “El bailarín no 
es solo técnica, el bailarín tiene que ser buen artista y 
cultivar todos los rasgos positivos que pueda tener un 
ser humano. Es importante que eso llegue a los que te 
están mirando” (Bosch en García, 2021). Tal plantea-
miento reafirma el respeto de la artista por el referido 
método Stanislavski.

Un premio creado para ella
En el mes de noviembre del mismo año en que debu-
tara como Reina de las Willis, 1966, Aurora Bosch re-
cibe un lauro muy importante para su carrera y para la 
historia del Ballet Nacional de Cuba. En el marco del 
IV Festival de Internacional de la Danza de París se 
hizo acreedora del Premio Anna Pavlova y del Premio 
Especial de los Críticos de Danza de París, por su des-
empeño en el papel de Myrtha. El segundo adquiere 
aún más importancia por haber sido creado especial-
mente para ella, estar firmado por Serge Lifar y poseer 
sello de la Université de la Danse, Institut Chorégra-
phique, Centre Culturel.
La maître recuerda con bastante emoción aquellos días 
y, a sus casi ocho décadas de vida, aún puede rememo-
rar con nitidez la difícil situación por la que atravesó 
la compañía para poder cumplir con la función de cie-
rre de esa temporada. Diez de los bailarines con los 
que contaban para las presentaciones abandonaron la 
gira y quedaron muy pocos para la puesta de Espacio 
y Movimiento, de Alberto Alonso, y – seguidamen-
te- un ballet tan completo como Giselle. El entonces 
director del Ballet Nacional de Cuba, Fernando Alon-
so, se vio forzado a hacer cambios de última hora en 
ambas coreografías. Algunas bailarinas tuvieron que 
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afrontar puestos coreografiados originalmente para 
hombres y el propio Fernando Alonso, que ya enton-
ces no bailaba, debió asumir un personaje protagóni-
co como el de Hilarión, el guardabosque, en Giselle.
Además, Aurora no puede olvidar el reto que signi-
ficó enfrentarse a un escenario con gran inclinación, 
pues los bailarines cubanos acostumbran a danzar en 
escenarios planos; los inclinados (muchos se refieren 
a esa característica como pisos con declive) se cons-
truyeron en épocas pasadas en Europa para dar ma-
yor visibilidad a los artistas de teatro y ópera, pero su-
man complejidad a la ejecución técnica de cualquier 
coreografía, porque demandan mayor esfuerzo físico 
cuando la persona debe moverse hacia lo más alto de 
la inclinación.
En aquel espectáculo, los bailarines cubanos tuvieron 
las emociones a flor de piel, motivadas también por 
espectadores de cargos relevantes entre el público: 
funcionarios de gobiernos y numerosos críticos es-
pecializados en danza, justo en Francia, el lugar don-
de surgió la primera academia de ballet en el mun-
do: L’ académie Royale de la Danse, fundada en 1661 
por Luis XIV, a quien se le conoció como el Rey Sol. 
Aquella fue la semilla para el nacimiento –en años 
sucesivos- del ballet académico, la formación de los 
primeros bailarines profesionales y el establecimiento 
de posiciones básicas aún vigentes en este arte, cuya 
notación de pasos se registra hasta hoy en un mismo 

idioma: el francés.
Con notable emoción, la maestra valora: “En el se-
gundo acto, cuando yo salí y empecé a bailar, yo sentí 
a Cuba, como nunca a Cuba y dije: ‘tengo que saltar 
como nunca, como nunca’” (Bosch en García 2021).
A pesar de los contratiempos, la compañía -como se 
caracteriza- dio una función de excepcional calidad, 
de ahí como resultados los históricos reconocimien-
tos 16 que, a juicio de la propia Aurora, no quieren 
decir que fueron logrados por la situación desatada 
sino, “porque se hizo lo que tenía que hacerse artísti-
camente” (Bosch en García 2021).
La más alta distinción conferida en el Ballet Nacional 
de Cuba, le llegaría a Aurora al año siguiente, 1967, 
cuando le otorgaron la categoría de Primera Bailari-
na. Su carrera se mantuvo en ascenso y cosechando 
prestigio hasta hoy. Con respecto al papel de la Reina 
de las Willis, esta maestra devino un modelo de buen 
hacer, avalado por expertos de diversas latitudes.

(1) Actriz, directora y diseñadora. Premio Nacional 
de Teatro 2000
*Ángel o demonio, una Reina de respeto: Myrtha. 
Fragmento del Trabajo de diploma en opción al títu-
lo de Licenciada en Arte Danzario, 2021. Facultad de 
Arte Danzario. Universidad de las Artes ISA.

Foto: Archivo Centro de Documentación de las 
Artes Escénicas
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NOVEDADES DE MOSCU.
Ana Ilúpina, Moscú, 1964
En cuanto a Aurora Bosch en el difícil rol clásico de 
la Libertad, no sólo bailó con ligereza, sino que supo 
crear una imagen de rigurosidad clásica y expresi-
vidad contemporánea. El progreso de esta bailarina 
es extraordinariamente palpable y significativo para 
todo el elenco. Aurora Bosch es ahora una de las me-
jores solistas y, en su  tercer viaje, la veremos proba-
blemente como bailarina de clase superior.

EL MUNDO.
José M. Valdés Rodríguez, La Habana, 1965
Aurora Bosch y Rodolfo Rodríguez interpretaron el 
“paz de deux” Don Quijote y rindieron una faena lle-
na de esmeros danzarios y de finezas de interpreta-
ción, por la españolía inequívoca pero temperada, rica 
en prestancia y buen gusto. Aurora Bosch evidenció 
la técnica depurada, la seguridad y la armonía de su 
baile.

EL MUNDO.
,José M. Valdés Rodríguez, La Habana, 1966
... Aurora Bosch se ganó una• ovación en el “pas de 
trois” del primer acto de El lago de 
los cisnes. Tiene una punta segura, vigorosa y elegan-
te.

LES NOUVELLES LlTTERAlRES.
Paul Bourcier, París, 1966
Hay que retener el nombre de esta bailarina: Aurora 
Bosch. Por poco que la suerte no le sea contraria, ma-
ñana será sin duda una gran estrella: es bella, sabia y 
sensible. Fue la revelación de las noches cubanas en 
París.

NEW YORK TIMES.
Ana Kisselgoff,
Estados Unidos, 1966
Bueno y espiritual, el cuerpo de ballet fue encabezado 
por Aurora Bosch, la autoritaria Reina de las Willis, 
con extraordinarios “grands jetés” y bríllante técnica.

LA AURORA.
René Sirvin,París,1966
Aurora Bosch, una Reina de las Willis como no se ha 
visto jamás en París, desbordante de elasticidad, lige-

reza y virtuosismo; sus grands jetés” son incompara-
bles ....

LE MONDE,
Olivier Merlín, París, 1966
El éxito-sorpresa de la noche lo constituyó una bai-
larina desconocida por nosotros, Aurora Bosch, con 
autoridad cautivamente y bailando sobre las nubes el 
ingrato papel de la Reina de las Willis. Esta Aurora 
pronto alumbrará algo más que los fuegos fatuos.

LE FIGARO.
Claude Baignéres, París,1966
Aurora Bosch, una bríllante bailarina, altanera, de un 
estilo purísimo.

LE COMBAT.
Dinnah Maggie, París, 1966
Aurora Bosch, en la Reina de las Wíllis, es indudable-
mente una estrella. 

EL MUNDO.
José M. Valdés Rndríguez,
La Habana, 1967.
En el tercer acto (El lago de los cisnes) ocasión de ar-
duidad técnica e interpretativa, Aurora Bosch cum-
plió al máximo la exigencia coreográfica, verdadera 
muestra  de señorío de sus medios aplicados con bri-
llantez suma, como una “prima ballerina” consumada.

GRANMA, Arnold Haskel1,
La Habana, 1967.
Por el momento, Aurora Bosch es la más madura y 
completa de las “Cuatro joyas cubanas”. Tiene bien 
puesto el nombre de Aurora; nunca deja de iluminar 
el escenario. Su técnica es deslumbrante, pero nunca 
obstructiva.

La crítica sobre Aurora Bosch*
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GRANMA, Nati González Freira,
La Habana, 1967.
Avalada por el Premio de la Crítica francesa que acaba 
de recibir en el Festival de la Danza de París y el otro 
“Ana Pávlova” de la Academia de la Danza también de 
la capital francesa, el público esperaba de su actuación 
(en Coppelia) lo que encontró: técnica depurada, se-
guridad absoluta, estilo peculiar.
Si notable fue su realización del primer acto donde el 
¡bravo! saludó a las piruetas formidables, las puntas 
en arabescos de extensión considerable, la gracia de 
un cuerpo hábil y ágil, el tercer acto trajo (no obs-
tante la exactitud de su muñeca en el segundo) una 
intérprete excelente, que tanto en el adagio como en 
la variación deja perplejo al auditorio por la belleza 
con que sus piernas dibujan en el aire, cual si fuera las 
puntas de un compás, la geometría de un “ponche” o 
marcan rápidas y rítmicas el latido insistente de una 
sobre otra sin perder el movimiento en avance. Se de-
sarrolla una serie vertiginosa y ligerísima de “passé a 
la seconde” .. .
En fin,  Aurora Bosch tuvo en Coppelia una noche bri-
llante que añadir a su corta pero luminosa carrera de 
bailarina, donde el asedio con que el público la llamó 
a escena equivalió un espontáneo homenaje popular 
ceñido en el clamoroso hurra final.

REVISTA DEL GRANMA.
Amold Haskell, La Habana, 1967
Su actuación en Majísimo, fue electrizante y me vi en 
dificultades tratando de obedecer mi regla fija de no 
dar gritos de ¡Bravo!” mientras estaba baiÍando. Es 
ahora, en este artículo, que doy el grito: ¡Bravo, Au-
rora!

REVISTA DEL GRANMA.
Galina Ulánova, La Habana, 1967.
Aunque todas las bailarinas del Ballet Nacional de 
Cuba son de primera clase, las figuras que más me 
gustan son Loipa Araújo y Aurora Bosch. En cual-
quier parte de Europa ellas serían bailarinas de primer 
rango.

Excelsior
Ciudad México, 1968
Aurora Bosch “Carne y alma de la danza” cuyos triun-
fos vienen a prestigiar a los latinoamericanos, quienes 
ven en ella no solamente a una bailarina sino una as-
piración continental al arte universal.

DANCE MAGAZINE.
John Fealy, Nueva York, 1970.
Aunque todas las figuras principales del Ballet Clásico 
de México participaron en la representación de Cas-
canueces, ésta alcanzó el nivel del gran arte al final, 
con una extraordinaria aparición de Aurora Bosch, 
bailarina invitada del Ballet Nacional de Cuba... Su 
técnica, aunque siempre asombrosa, nunca es usada 
con exceso, sino dentro del contexto de la obra que 
interpreta.

EL SOL DE MEXICO.
Ciudad México, 1971.
. Aurora Bosch, primera figura del Ballet Nacional de 
Cuba, interpretó el papel principal en Coppelia, du-
rante la función vespertina del último domingo en el 
Palacio de Bellas Artes. En el país de la danzarina se 
siente en la sangre la música y el ritmo. Ha dado ya al 
ballet figuras de forma internacional, y Aurora Bosch 
tiene esa proyección. Su interpretación unió el máxi-
mo de tecnicismo y sensibilidad.

LA PRENSA. Ciudad México, 1971.
Aurora es una bailarina de altos vuelos. Tiene una só-
lida y depurada técnica, en la que sobresale la gran ex-
tensión de sus movimientos y sus admirables puntas. 
En sus “grands jetés” dio la impresión de volar por el 
escenario. Además, su braceo es delicado y su expre-
sión mímica extraordinaria.

.
SIEMPRE Ciudad México, 1971.
Sin eufemismo alguno, fue esa del domingo una jor-
nada estelar. Aurora Bosch demostró a los escépticos, 
y lo mejor: volvió a demostrarse a sí misma, su gran 
clase de bailarina, su enorme espíritu. La Coppelia 
que bailó fue de antología ...
Se impuso, con los equilibrios eternizados con los 
saltos etéreos, ejecuciones de dificultad máxima: 
“fouettés” con cambio del punto de referencia en cada 
giro, cambios maestros de extensiones hacia adelante, 
hacia grandes “arabesques”, saltos en punta con ex-
tensión completa; y en todo eso la gracia mímica ple-
na, la dulzura de la expresión, el gesto de comicidad 
.suavísimo, gracia grande de su Cuba, estrella buena. 
Pues es Aurora, luminosa por dentro, radiante afuera, 
bella de arquitectura y de sangre, lo perfecto y gentil 
del clásico. 
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EXCELSIOR. Luis Bruno Ruiz,
Cíudad México, 1971.
En Antígona se luce admirablemente la gran bailarina 
Aurora Bosch, mezclando la brillantez de sus “puntas” 
con los movimientos de la danza moderna, además de 
los momentos de actuación que exige el personaje de 
la obra.

GRANMA. Pedro Simón,
La Habana, 1972.
Para pocos es desconocido que Aurora Bosch posee 
la técnica más brillante entre las primeras bailarinas 
cubanas formadas bajo la inspiración de Alicia y la 
dirección de Fernando Alonso. Es una artista que se 
ha destacado fundamentalmente en papeles de bravu-
ra, aquellos que exigen un virtuosismo a toda prueba 
y un temperamento fuerte e impetuoso. Dentro del 
ballet Giselle, su interpretación del personaje de Mir-
tha, la imperativa “Reina de las Willis”,  le valió dos 
importantes premios durante el Festival de Danza de 
los Campos Elíseos en 1966, y una crítica que resumía 
todas las demás: “la mejor que ha visto París en mu-
chos años”. Pero ¿cómo resultaría Aurora Bosch en un 
personaje (Giselle) donde la fragilidad, la levedad y la 
pureza en los más pequeños detalles del esto román-
tico son premisas índispensables para todo lo demás? 
Nosotros saludamos, con gran reconocimiento, el res-
peto, el sentido de responsabilidad y la in- teligencia 
con que ha trabajado este personaje Aurora Bosch... 
Durante toda la obra logró una suavidad plástica y 
serena en los movimientos que pocas veces le hemos 
visto. Pudieran enumerarse también una serie de de-
talles cuidadosamente previstos, tendientes a avanzar 
por caminos propios, sin parecerse más que a ella mis-
ma, los cuales son, desde todo punto de vista enco-
miables ...

*Tomado de Ficha Técnica, elaborada por el Dr Mi-
guel Cabrera, historiador del Ballet Nacional de Cuba. 
Publicada en Cuba en el ballet, Volumen 4, No 1, 1973

Fotos: Archivo Centro de Documentación de las 
Artes Escénicas
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Tomado de la revista Tablas 4/1993
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Revista Tablas:
2-1984. Correa, Armando. Fuenteovejuna. María 
Antonia
1-1986. Salas, Haydee y Miguel Sánchez. Una 
encuesta sociológica: Las diez mejores puestas en 
escena
2-1986. Espìnosa, Carlos. Variaciones por Mila-
nés
4-1986. Muguercia, Magaly. Milanés: Interpreta-
ción y Texto
1-1987. Gacio, Roberto. Camaguey: Balance 
necesario
2-1987. Cancio, Wilfredo. Mariana: La tragedia 
irrumpe
4-1987. Alfonso, Mónica. Omar Valdés, uno de 
esos seres “horrendos”
2-1990. Fernández, Laura. Los pánicos irrumpen 
en la escena
33-1991.Correa, Armando. Camaguey 90: Hacia 
un perfil caracterizador
2-1992. Del Pino, Amado. Del sueño del mago al 
delirio del poeta
4-1993.Torres, Jorge Luis. Roberto Blanco rom-
piendo moldes
3-4-1995. Del Pino, Amado. Irrumpe en la luz de 
la noche
1-2-1997. Vázquez, Liliam. Electra Garrigó 
irrumpe el mito
1-2000. Carrió, Raquel. Tres maestros
2-2001. Martínez Tabares, Vivian. El perro del 
hortelano o la nostalgia de Irrumpe 
1-2003. García, David: Ladrón de lunas. Entre-
vista a Roberto Blanco

Del Pino, Amado. Acotaciones  teatrales. Edicio-
nes Unión, 2005
-Sueño y delirio, página 30
-Blanco y otros clásicos, página 76
-Dos nombres y cuatro décadas, página  228

Espinosa, Norge: El escenario como encanta-
miento. En Espacio teatral, consultado 23 de 
noviembre de 2022

Leal, Rine. En primera persona. Instituto del 
Libro, 1967
-Rencor al pasado, página 272
-La alma buena de Se Chuan, página  287

Martínez Tabares, Vivian: Pensar el teatro en voz 
alta. Ediciones Unión,  2008
-Mariana: redención de la tragedia, página 28
-Viejos pánicos de Piñera, página 37 

Rodríguez Alemán, Mario: Mural del teatro en 
Cuba. Ediciones Unión, 1990
-De los días de la guerra, página 127
-Yerma: la poesía de Lorca, página  236 

Bibliografía sobre Roberto Blanco, 
Premio Nacional de Teatro 2000

Roberto Blanco y Helmo Hernández
Foto: Archivo Centro de Documentación de las 
Artes Escénicas
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Tomado de la revista Tablas 1/2003
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Tomado de Ecured, 28 de noviembre de 2022

• La hora de estar ciegos. Dora Alonso. Gru-
po Teatro Estudio. Junio de 1960 Petición de mano. 
Antón Chejov. Teatro Estudio. Noviembre de 1960
• Mundo de cristal. Tennessee Williams. Grupo 
Teatro Estudio. 11 de enero de 1961.
• La botija y la felicidad. Enrique Capablanca. 
Grupo Teatro Estudio. Abril de 1961
• El retablo de las maravillas. Miguel de Cer-
vantes. Grupo Teatro Estudio. Julio de 1961
• Doña Rosita la soltera. Federico García Lorca. 
Grupo Teatro Estudio. Agosto de 1961
• Pasado a la criolla. José Ramón Brene. Con-
junto Dramático Nacional. Noviembre de 1964.
• María Antonia. Eugenio Hernández Espinosa 
Taller Dramático. 29 de septiembre de 1967.
• Lumumba o Una temporada en el Congo.  
Aimé Cesaire. Teatro de Ensayo Ocuje. 13 de junio 
de 1969.
• María Antonia. Eugenio Hernández Espino-
sa. Teatro de Ensayo Ocuje. 1969.
• El alboroto. Carlo Goldoni. Teatro de Ensayo 
Ocuje. 1 de enero de 1970.
• Divinas Palabras. Ramón del Valle-Inclán. 
Teatro de Ensayo Ocuje. 4 de marzo de 1971.
• …de los días de la guerra… Libreto de Ro-
berto Blanco a partir del Diario de Campaña de José 
Martí y otros textos. Teatro de Ensayo Ocuje. Febrero 
de 1972
• Hazañas que cantar (Sobre José Martí). Libre-
to de Roberto Blanco a partir del Diario de Campaña 
de José Martí. Grupo Teatro Estudio. 1977.
• Cecilia Valdés. Versión de Roberto Blanco de 
la zarzuela homónima de Gonzalo Roig Teatro Lírico 
Nacional Gonzalo Roig, Conjunto Folclórico de la 
Universidad de La Habana y artistas invitados. 1978.
• Yerma. Federico García Lorca. Elenco mixto 
de actores y bailarines. 1979.
• Canción de Rachel. Versión de Roberto Blan-
co de la novela homónima de Miguel Barnet. Elenco 
mixto. 1982. Teatro Musical de La Habana.
• Bebé y el Señor Don Pomposo. Adaptación 
de Roberto Blanco sobre el cuento de José Martí. 
Compañía de Teatro Irrumpe. 30 de enero de 1983.
• Sin Amores. José Martí. Compañía de Teatro 
Irrumpe. 13 de junio de 1983 Fuenteovejuna. (Lope 
de Vega). Compañía de Teatro Irrumpe. 2 de diciem-

bre de 1983 (Temporada inaugural de Teatro Irrum-
pe).
• María Antonia. Eugenio Hernández Espino-
sa. Compañía de Teatro Irrumpe. 1983.
• …de los días de la guerra… Roberto Blanco 
sobre textos del Diario de Campaña de José Martí. 
Compañía de Teatro Irrumpe. 28 de mayo de 1984.
• Yerma. Federico García Lorca. Compañía de 
Teatro Irrumpe. 1 de febrero de 1985.
• La dolorosa historia del amor secreto de don 
José Jacinto Milanés. Abelardo Estorino. Compañía 
de Teatro Irrumpe. 20 de septiembre de 1985. Teatro 
Sauto, Matanzas.
• Los enamorados. Carlo Goldoni. Compañía 
de Teatro Irrumpe. 17 de julio de 1986
• Mariana. Versión de Roberto Blanco de la 
obra Mariana Pineda de Federico García Lorca. 
Compañía de Teatro Irrumpe. 1987
• El alboroto. Carlo Goldoni. Compañía de 
Teatro Irrumpe. 1988
• Dos viejos pánicos. Virgilio Piñera. Compa-
ñía de Teatro Irrumpe. 1990
• Un sueño feliz. Abilio Estévez. Compañía de 
Teatro Irrumpe 1991.
• Amor de Don Perlimplín con Belisa en su 
jardín. Federico García Lorca Agrupación: Teatro 
Nacional Juvenil de Venezuela (Núcleo Caracas). 
1992
• Los enamorados. Carlo Goldoni. Teatro Na-
cional Juvenil de Venezuela (Núcleo Valera). 1992
• Dionisio en la tierra del sol amado. César 
Chirinos. Teatro Nacional Juvenil de Venezuela (Nú-
cleo Zulia, Maracaibo). 1993.
• Ivonne, princesa de Borgoña Witold Gom-
browicz. Teatro Nacional Juvenil de Venezuela (Nú-
cleo Caracas). 1993.
• La noche. Abilio Estévez. Compañía de Tea-
tro Irrumpe. Septiembre de 1995
• Hazañas que cantar. Libreto de Roberto 
Blanco a partir del Diario de Campaña de José Martí. 
Compañía de Teatro Irrumpe. 25 de mayo de 1996
• Electra Garrigó. Virgilio Piñera. Compañía 
de Teatro Irrumpe. Abril de 1997
• El perro del hortelano Lope de Vega. Compa-
ñía de Teatro Irrumpe y actores invitados. 2001

Cronología de Roberto Blanco
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 Roberto Blanco llevó a escena su versión de Cecilia 
Valdés en 1979, tras un extenso proceso de investiga-
ción que abarcó el estudio de la novela de Cirilo Vi-
llaverde y de la zarzuela de Gonzalo Roig. Acompa-
ñado por un grupo de creadores entre los que deben 
mencionarse a Leo Brouwer, Esteban Ayala y Manuel 
Mendive; para la ocasión leyó  El ingenio, de Manuel 
Moreno Fraginals y Viajes a La Habana, de la Condesa 
de Merlín.
Compartimos su mirada sobre  una de las escenas 
principales  escenas de la obra, el baile en la Filarmó-
nica: (1)

En esta escena traté de plasmar sobre el tablado, la 
contradicción principal de la obra que es la siguien-
te: el mundo de la sacarocracia pretendía construir un 
mundo, pero en realidad construía otro mundo. Por 
eso su fiesta no es más que una  conversación sobre 
peripecias de la trata de esclavos. Ese brillante baile 
es un baile de  negreros esclavistas. El mundo de la 
Filarmónica siempre ha sido tratado en el teatro como 
un  mundo elegante, bello, gentil, noble, de  cortesía, 
pero eso es incierto, y es incierto también en la novela. 
(…) En esta nueva versión del baile de la Filarmónica, 
mientras los jóvenes danzan su vals, su contradanza, 
etc, los dueños de ese mundo conversan en torno a sus 
intereses principales, y es una historia absolutamente  
mercantil, concreta y específica del mundo que sus-
tentaba ese lujo y esas posibilidades.

1-Investigación sobre las posibilidades teatrales de 
la novela Cecilia Valdés. Presentado en Coloquio La 
investigación como parte de un método de creación 
teatral. Festival de Teatro de La Habana, 1980. Centro 
Cubano del ITI ( Instituto Internacional del Teatro ) 
Biblioteca Nacional

Programa de mano de Ocuje
Foto: Archivo Centro de Documentación de las 
Artes Escénicas


